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T»d« ftst» 1« sé p*r referenci s indirectas.Hkce 

un mes que nt ve* a ningún c.mp^ñer* mas que per casualidad, p^^rque des­

graciadamente, me pas« el dia encerrad# en una «ficina, d«nde gan» quin­

ce dur.s mensuales, p#r trabajar diez haras diarias. Me est«y embrutecien- 

d», per# el pan de mis hij#s es una cosa m uy seria,

L» que le rueg. muy de veras, es que si aún ne ha 

hecho V. publicar l.s trabajas mi.s que le entregué al partir, n. 1. haga; 

n* quier* ni actrdarme de aquellas tonterías.

Ya he vist* que el asunt» entre Chile y el Perú 

esta en vias de a r r e g l # .-Hubiera sid« lamentable que recien terminada la 

guerra eur#pea, diera principi# esta «tra, en la que, c«m« en t*das, sil* 

se solventaban l.s intereses de la burguesía.- En cambio el maximalismo 

se extiende a todas partes; no seri dificil que salte muy pr,»nto en E sp a - ' 

ña, dende 400,000 sindicalistas estin al acecho en espera de la ocasión 

propicia, que af..rtunadamente, n© tardará en presentarse, seguramente c¿n 

motivo de la cuestión planteada por los nacionalistas catalanes.

Uno de estes dias velveré a escribirle y a m a n d a r ­

le otra u otras poesias nuevas .
t

No deje V. de decirme cuanto antes pueda la opi- 

niín que le merecen sinceramente, sin temer a herir mi susceptibilidad.

De muchwñ bessís a los nenes, salude en mi nombre 

a su señora y V. reciba un cordial abraz* de su buen amigo
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R U T A

Detrás del cielo apolillado 

brilla la luz del Infinito

Las campanadas

que volando en torno de sus nidos 

saludaron las horas

se deshojan en mi camino

En la jaula de mi'corazon Ir entre incendios de reflejos

un nomDre de mujer por las rutas de los espejos

esta cantando a amables paises fantásticos

Mis ojos sedientos de constelaciones 

han secado todas sus lágrimas

SL PAISAJE R IE

Ayer lloraba y con su llanto 

destiño la luna pintada de Dlanco

M a ñ an a

brotarán canciones

detrás de mis pasos


